
 

ACTO PÚBLICO DEL C8M 16 enero 2019 

Día 16 de enero de 2019,  De 18.00h.  a 20.00h
Lugar: Sede CS de CCOO, 2º planta 

C/ Fernández de la Hoz, nº 12, Madrid (Metro Alonso Martínez)

Asistencia libre, previa comunicación por mail a: centro8marzo@1mayo.ccoo.es

 “CCOO, feminismo de clase desde el sindicalismo de clase”. Elena Blasco 
Martín, secretaria confederal de Mujeres e Igualdad de CCOO.

 Presentando la Red C8M: Asociación de Mujeres Nosotras Mismas de Chamberí

 “Rosa Luxemburgo, revolucionaria”. Josefina L. Martínez, historiadora y periodista. La 

autora de “Revolucionarias” (Contexto, 2018) presentará su libro, destacando la figura de Rosa 

Luxemburgo en el centenario de su asesinato.

 Begoña Marugán, adjunta Secretaría Mujeres de la FSC de CCOO y profesora de la Universidad 

Carlos III, presentará el libro “Feminismos, una mirada desde la sociología” (Ediciones 

Complutense, 2018), del que es coautora junto a María Jesús Miranda López.

 

 

ACTO público DEL CENTRO 8 DE MARZO  

Madrid, 16 enero 2019 
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De izquierda a derecha: Eva Antón Fernández, Elena Blasco Martín, Begoña Marugán Pintos, Josefina L. Martínez y 

Sara Díaz Hernández. Fotografía de Julián Rebollo. 

 

Organizado por el C8M, en colaboración con la Secretaría confederal de Mujeres e Igualdad de 

CCOO, ha tenido lugar este 16 de enero un acto público centrado en reconocer la genealogía de 

mujeres que unieron luchas de clase y género, en especial de Rosa Luxemburgo con motivo del 

centenario de su asesinato, acaecido el 15 de enero de 1919 en Berlín, así como en reconocer la 

pluralidad del movimiento y el pensamiento feminista. 

Inició el Acto Elena Blasco Martín, secretaria confederal de Mujeres e Igualdad de CCOO, quien 

destacó el papel de Rosa Luxemburgo conectando objetivos del movimiento obrero y el 

feminista, papel en el que se reconocen las Secretarías de Mujeres de CCOO, Destacó sus 

palabras “Quien es feminista y no es de izquierdas, carece de estrategia; quien es de izquierdas 

y no es feminista, carece de profundidad”, que reflejan el marco en el que se sitúa el feminismo 

de CCOO, en pugna permanente con el capitalismo patriarcal. Este año pasado se han cumplido 

los 40 años de la existencia de las CCOO y de las Secretarías de Mujer, estructura sindical 

específica para combatir mediante la acción sindical la “doble discriminación de las 

trabajadoras”, la que sufren por ser trabajadoras y por ser mujeres. 

A continuación, Josefina L. Martínez presentó su libro “Revolucionarias”, en el que aporta la 

historia, vida y luchas de 12 mujeres revolucionarias y rebeldes que buscaron transformar el 

mundo con proyectos de emancipación colectiva, en pugna con capitalismo y patriarcado, 

destacando la enorme dimensión histórica y teórica de Rosa Luxemburgo. 

Seguidamente, Begoña Marugán y Mª Jesús Miranda presentaron su libro “Feminismo, una 

mirada desde la sociología”, una mirada a las teorías feministas más relevantes y a diferentes 

prácticas aplicadas a políticas de igualdad, familias, cuidados, trabajo o violencias. 

Correspondió a Sara Díaz, presidenta de la Asociación de mujeres Nosotras Mismas de 

Chamberí, integrada en la Red C8M, relatar la actividad de esta asociación y su aportación a la 

lucha del Movimiento Feminista.  
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El acto se cerró con un rico diálogo con las asistentes, valorando los muchos puntos de 

encuentro, desde la pluralidad de los feminismos, reconociendo la genealogía y valorando la 

necesidad de confluir en un movimiento unitario.  

 

Intervención de Elena Blasco Martín: “CCOO: Hacemos feminismo “de clase” desde 

el sindicalismo de clase” 

 

 
 
 
Elena Blasco Martín 
Es Secretaria confederal de Mujeres e 
Igualdad de CCOO 
@EBlascoMartin 

 

INTERVENCIÓN: “Me gustaría felicitaros el año, pero por un lado, creo que ya a muchas de 

nosotras se nos han olvidado las mini vacaciones, y por el otro, he de confesar que la felicitación 

de este año de la Secretaría confederal de Mujeres e Igualdad de CCOO, que decía Avancemos 

para hacer de la igualdad un camino sin retorno, y la de CCOO en general, con la frase de José 

Mujica “La lucha es permanente”, se ha convertido en un presagio  del difícil 2018 que dejamos 

atrás y del inestable 2019, que acabamos de estrenar arrastrando los mismos y viejos problemas 

de siempre y con un alto riego de ir a peor, tanto desde el enfoque feminista, como desde el 

enfoque de clase. Y es desde esta doble esfera desde donde debemos trabajar por lograr la 

igualdad efectiva entre mujeres y hombres sin más dilación y desde luego sin retorno ni 

involución.  

La igualdad de género es un componente esencial de la igualdad social y nosotras debemos 

luchar contra la doble discriminación que nos afecta: como mujeres (sin edad, sin circunstancias 

personales, laborales, sociales ni culturales) por esa igualdad de género y como trabajadoras 

(pues no existe mujer que no sea trabajadora bien tenga relación laboral, empleo o no), por la 

igualdad social, por esa redistribución justa y solidaria de la riqueza.   

Es en esta consideración de lucha permanente y constante de las mujeres hacia donde queremos 

dirigir nuestro homenaje a nuestras referentes, a nuestras pioneras, y no hay mejor celebración 

que continuar, alimentar y superar su trabajo reivindicativo.  

Hoy homenajeamos a Rosa de Luxemburgo, como mujer bisagra o puente, podríamos decir, 

entre las reivindicaciones del movimiento obrero y del movimiento feminista. Para CCOO, para 

las secretarias de mujeres de CCOO, deciros que nos sentimos muy identificadas con ese mismo 

posicionamiento de puente, pues como ella trabajamos por acabar con las desigualdades 

laborales y sociales entre hombres y mujeres.  
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Como ella, sabemos que el mero paso del tiempo no conlleva necesariamente progreso (esto lo 

sabemos bien las mujeres, y más con el eterno riesgo de regresión en derechos y el rearme 

patriarcal que vemos resurgir, cada vez más cerca), sino que debemos intervenir activamente 

(con conciencia, con organización, con iniciativa, con unidad) para lograr cualquier avance, 

primero, y defender las conquistas, siempre.  

Rosa Luxemburgo escribió: “Quien es feminista y no es de izquierdas, carece de estrategia; 

quien es de izquierdas y no es feminista, carece de profundidad”, y este aserto refleja bien el 

marco en el que nos situamos, en pugna permanente con el capitalismo patriarcal (o patriarcado 

neoliberal).   

Como organización sindical, nos corresponde la acción, el movimiento y la actuación. No somos 

teóricas ni queremos volver al debate de los años 60 del pasado siglo, (¿quien es el enemigo 

principal de las trabajadoras, el capitalismo o el patriarcado?). Sabemos bien que son dos 

sistemas que se refuerzan y se superponen y que la batalla desde el feminismo que hacemos 

desde el sindicalismo de CCOO  es combatirlo en sus causas y sus consecuencias. Y lo hacemos 

con enfoque de género, reconocimiento y representación (paridad). 

Este año que acabamos de dejar atrás se han cumplido los 40 años de la existencia de las CCOO 

ya conformadas como sindicato de clase y sociopolítico. Son 40 años de nuestra historia desde 

aquel junio de 1978. Con orgullo podemos decir que han sido también 40 años de acción 

sindical por la igualdad real entre mujeres y hombres, porque desde el primer momento de 

constitución de la confederación sindical de CCOO se creó una estructura sindical específica 

para combatir mediante la acción sindical lo que se expresó entonces como la “doble 

discriminación de las trabajadoras”, la que sufren por ser trabajadoras (de clase) y por ser 

mujeres (de género). En este sentido, es obligado dar reconocimiento y visibilidad a nuestra 

genealogía feminista. 

Hoy podemos decir, como sostienen Teresa Torns y Carolina Recio, que “la historia del 

sindicalismo no se puede entender sin la historia de las mujeres de los sindicatos” Luchaban por 

la desigualdad salarial, por mejoras en salud laboral, jornada, permisos de maternidad, frente al 

acoso sexual, etc. Luchaban por los derechos, las mejoras sociales y las libertades. Era, el suyo, 

un feminismo de clase, y de esa genealogía somos continuadoras. 

Hoy con la presentación de libro “Revolucionarias”  haciendo homenaje a nuestras referentes y  

el de “Feminismos, una mirada desde la sociología”, permitiendo darnos a conocer esas 

referencias, el trabajo, su influencia en los feminismo actuales, hemos comprobado su lucha y la 

de miles y miles de trabajadoras anónimas que las secundaron y apoyaron. Y comprobamos 

cómo marcaron la creación, el papel y el importantísimo trabajo que realizan las asociaciones 

feministas de barrio, como “Nosotras Mismas”, en el empoderamiento y la autodeterminación 

de las mujeres del día a día.   

Ya lo sabíamos, pero hoy tenemos ocasión de reconocer la pluralidad del feminismo, de los 

feminismos, pero ante todo debemos pensar en un feminismo que empodera y refuerce esa 

identidad colectiva por la que luchaban las mujeres a las que hoy haremos o hemos hecho 

nuestro modesto homenaje y reconocimiento”.  
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De izquierda a derecha, Elena Blasco Martín, Begoña Marugán Pintos, Josefina L. Martínez y Sara Díaz Hernández. 

Fotografía de Julián Rebollo. 

 

Intervención de Josefina L. Martínez, presentando su libro “Revolucionarias” 

(Contextos, 2018) y destacando la figura de Rosa Luxemburgo en el centenario de su 

asesinato. 

 

Josefina L. Martínez 
Es historiadora y 
periodista. Autora de 
numerosos artículos 
sobre feminismo, 
movimientos sociales y 
marxismo. Colabora 
habitualmente en CTXT 
y en Izquierda Diario. 
@josefinamar14 

 
 

RESUMEN INTERVENCIÓN: Josefina L. Martínez presentó el nexo entre las vidas, las ideas y 

el hacer de las protagonistas de su libro Revolucionarias, auténticas pioneras del actual 

movimiento feminista: se trata de mujeres que  con sus ideas y acciones desafiaron las 

jerarquías  y con ello transformaron sus vidas, sus organizaciones y contextos y que incluso hoy 

día siguen inspirándonos.  

Comienza el recorrido con precursoras que sumaron a su lucha del movimiento obrero aspectos 

clave de la lucha de las mujeres, y que cuentan con un papel destacado en la genealogía del 

feminismo de base socialista, marxista o materialista. Flora Tristán, Louise Michel, Eleanor 

Marx, Juana Rouco, Clara Zetkin, Rosa Luxemburgo, Sylvia Pankhurst y Aleksandra Kollontai, 

que siguen siendo referentes imprescindibles por sus aportaciones “sobre la relación entre clase 

y género, críticas sobre la familia y el matrimonio, acerca de la doble jornada laboral, la 

socialización de los trabajos domésticos y las estrategias para la emancipación”. 
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La segunda parte del libro se centra en otras mujeres combativas y rebeldes, referentes de 

grandes luchas o movimientos sociales: Mika Etchebéhère, Domitila Chungara, Angela Davis y 

Azucena Villaflor, menos conocidas en el continente europeo, que constituyen referentes 

imprescindibles por sus cuestionamientos del patriarcado capitalista y para dibujar la 

pluralidad del feminismo actual. 

De manera especial, Josefina L. Martínez destacó la figura de Rosa Luxemburgo y la dimensión 

histórica de sus aportaciones, como teórica marxista, internacionalista y antimilitarista y 

también como mujer puente que supo insertar en el debate social y los partidos de izquierda la 

causa de la emancipación de las mujeres, trabajando durante décadas con Clara ZetKin. Josefina 

L. Martínez relató las resistencias, los obstáculos internos y externos que se encontró, sus 

encarcelamientos, las bases de su pensamiento y sus debates, la determinación de su obra y sus 

últimos días, hasta la noche de su asesinato el 15 de enero de 1919 en Berlín. 

 

 

Intervención de Begoña Marugán, presentando el libro “Feminismos, una mirada 

desde la sociología” (Ediciones Complutense, 2018), del que es coautora junto con Mª 

Jesús Miranda López. 

 

 
Begoña Marugán Pintos 
Es adjunta Secretaría 
Mujeres de la FSC de 
CCOO y profesora de la 
Universidad Carlos III 
@Begoa46 

 
 

INTERVENCIÓN: “Estando en casa aprovecho para agradecer a Mª Jesús sus enseñanzas, y a 
todas mis maestras. La primera, a Mª Jesús, pues parece paradójico, pero el primer libro de 
feminismo que leí hace ya muchos años fue La revolución posible, escrito en 1978 por María 
Victoria Abril y María Jesús Miranda. Tras años de conocimiento, trabajo mutuo y luchas 
compartidas escribimos juntas este libro porque tenemos un pensar común y una práctica 
política feminista que nos une. Lo cual es una especie de bucle porque con él me gustaría 
homenajear a Mª Jesús, pero a la vez con el libro ambas queremos recordar y recuperar el 
legado de aquellas mujeres de las que aprendimos teoría y práctica política. No empezamos de 
0, avanzamos sobre lo que otras crearon antes  o aprendimos de las que nos precedieron. Y 
cuando digo esto no sólo me refiero al aprendizaje teórico y académico, sino también al práctico 
y militante en ámbitos diversos.  

De hecho una parte destacada y que valoro con especial aprecio es la dedicada a las 

aportaciones de las socialistas de primeros de siglo que pelearon en las internacionales por 
defender los derechos de las trabajadoras y las maestras de la generación del 68. Las autoras 
entendemos que el corpus central de la sociología feminista actual se construye entre 1963, 
iniciándose con la Mística de la feminidad, y 1975, con el texto de Gayle Rubin, con el antecedente 
imprescindible de El segundo sexo.  
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Obviamente que también son importantes las aportaciones de autoras como Judith Butler y toda 
la teoría Queer y las polémicas con Nancy Fraser o las ideas que nos vienen de autoras de 
América Latina, pero destaca el feminismo marxista por encima de todo lo demás, de hecho, 
una de las evaluaciones que nos hicieron, previa a la edición, por pares de la Complutense, 
destacaba que era un libro escrito desde la óptica del feminismo socialista de la igualdad. Así 
que sí, damos cuenta de muchos feminismos, pero nosotras somos marxistas.  

¿Cuál fue el origen? La amistad. Y la idea de que había necesidad de libros a modo de manuales 
que sirvieran no sólo para difundir y crear conocimiento feminista, sino para formar a las 
nuevas generaciones.  

Esta labor de crear y difundir conocimiento feminista siempre ha sido vital, por la nueva 
normativa igualitaria y porque en el momento actual se impartan enseñanzas de asignaturas y 
en cursos de grado, máster y doctorado. Una formación para la cual es conveniente elaborar 
manuales que compendien pensamiento feminista y ayuden a conocer determinadas teorías a 
las nuevas generaciones interesadas en aplicar la perspectiva de género a su actividad 
profesional.  

Se avanza en nuevas cuestiones, pero por ejemplo se ha asumido el concepto de género sin 
saber que este concepto es de Gayle Rubin en su artículo: “El tráfico de las mujeres: notas sobre 
la economía política del sexo” 1974. Rubin era una teórica marxista y le surge esta idea después 
de aplicar la lógica de Marx. Marx se preguntó ¿Qué es un ESCLAVO negro? Un hombre de la 
raza negra. Solo se convierte en esclavo en determinadas relaciones. ¿Cúal son entonces las 
relaciones en las que una hembra de la especie se convierte en mujer oprimida?  Levi-Strauss y 
Freud sin saberlo le permitieron estudiar cómo se produce esta domesticación (a través de un 
sistema social basado en el sexo-género es decir bajo un sistema patriarcal).  

Veíamos que muy pocas jóvenes conocían estas cuestiones básicas que se dan por sabida. A la 
motivación inicial de desarrollar un manual para los cursos de feminismos y género se añadió 
una segunda necesidad, la de informar a la población de las aportaciones que desde hace dos 
siglos llevan realizando las mujeres. 

 En tiempos difíciles en los que por un lado, avanza y se profundiza la articulación del 
patriarcado más rancio y reaccionario en una parte minoritaria - que tiende a extenderse - de la 
población y, por otro, una amplia mayoría se autodefine como feminista sin tener mayor 
conocimiento de las aportaciones feministas, recuperar a las mujeres que han aportado teoría y 
pensamiento empieza a ser esencial para profundizar en un pensamiento que tiene siglos de 
tradición. Como no hay nada más práctico que una buena teoría y los feminismos ha aportado 
muchas creemos que éstas son un buen punto de partida que ayude a no dar pasos hacia atrás 
en materia de igualdad y pueda además servir de elemento de avance socio-político general.   

Además, Feminismos: una mirada desde la sociología intenta reconstruir genealogías feministas que 
empoderen a las feministas actuales y hacerlo además a través de los textos de sus autoras. En 
la primera parte del libro se pueden leer fragmentos de textos de Simone de Beauvoir, Betty 
Friedan, Evelyne Sullerot, Andrée Michel, Flora Tristán, Clara Zetkin, Alexandra Kolontai, 
Judith Buttler, Nancy Fraser, Carol Pateman, Iris Marion Young, Cinzia Arruzza, Puleo o Cirillo 
entre otras.  Autoras de formaciones disciplinares diferentes pero que sirven a las sociólogas y 
sociólogos puestos que a diferencia de la economía, la sociología no ha desarrollado una 
especialidad feminista, sino que ha tratado de incorporar el feminismo en el corpus de la 
disciplina.  

La sociología con perspectiva de género permite hacer análisis más certeros de la situación y 
posición social que ocupan mujeres y hombres en la sociedad y por tanto aporta una mejor y 
mayor comprensión de la estructura social. Pero para hacer esos análisis hay que partir de las 
aportaciones que han realizado muchas mujeres y algunos hombres y aprender de ellas. Como 
en los institutos de investigación, que permiten compartir conocimientos y experiencias, las 
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autoras feministas llevan ofreciendo bases sólidas a partir de las cuales seguir construyendo 
pensamientos, argumentos y prácticas políticas.  

Esta inmersión feminista está precedida por un capítulo dedicado a revisar el tratamiento 
otorgado a las mujeres por parte del pensamiento sociológico tradicional. Las teorías de autores 
como Frederick Le Play, Émile Durkheim, Georg Simmel o Marx Weber son examinadas a 
partir de una perspectiva de género. Estudiar a estos autores a través de “las gafas de género” 
supone observar cuestiones generalmente ausentes en la enseña académica de la sociología y 
permite ser conscientes de los huecos que existen en el conocimiento sociológico actual. Una 
mirada epistemológica previa que es vital para poder atender a la necesidad de rellenar esos 
huecos con las aportaciones de las teóricas feministas que se describen en los capítulos 
posteriores.  

Una vez explicados conceptos y teorías se desarrolla una segunda parte en la que se despliega 
una sociología “sin anteojeras”. En los siguientes ocho capítulos se estudian desde las políticas 
públicas a los cuarenta años de investigación feminista, pasando por las nuevas pautas 
reproductivas y modelos familiares. Los cuidados, el empleo, las violencias o la delincuencia 
serán materias analizadas a partir de los aprendizajes anteriores de modo que se aporta una 
sociología de los cuidados, del trabajo y de la desviación más acorde a las distintas situaciones y 
realidades también de las mujeres al ser elaboradas desde una mirada feminista.  

Tras todo ello se concluye que los cambios sociales introducidos por las feministas están 
suponiendo una verdadera revolución social (lenta, silenciosa, parcial), pero también los 
feminismos y la sociología del género y feminista están suponiendo una revolución 
epistemológica en las ciencias sociales. Una revolución de la que se da cuenta en las páginas del 
libro y que para su comprensión requerirá de su lectura.  

1.- Demostraron  que lo que sucede se debe no  los fenómenos físicos, o y que los hecho sociales 
no hay que tomarlos como cosas, sino como fenómenos en movimiento que varían según la 
actuación humana. La sociología ha hecho que lo se observe no sean cosas inanimadas, sino 
acciones humanas, relaciones.  

2.-Cambios en la economía. No podemos hablar sólo de producción, sino que hay que referirse 
a la reproducción y a los cuidados. ONU reconoce el valor de lo no mercantil. 

3.- la tercera ruptura se puede aplicar al derecho porque antes se hablaba de derechos 
nacionales y la globalización ha hecho cambiar. Sassen habla de la ciudad global y de la 
feminización de las luchas porque las mujeres están luchando por los derechos humanos y 
ampliando el concepto de derechos humanos de las mujeres. Intentando que esa neutralidad no 
sea negativa. 

4.- Han roto la dicotomía animada/inanimado: animal/humano/maquina. Muchas mujeres al 
final de sus vidas tienen un sinfín de aparatos: marcapasos, prótesis, trasplantes… 

Poner las gafas de género no es pensar en el 50% de la población, sino que la mirada femenina 
está dando la vuelta a la historia. 

Aspectos que destacaría de lo que he aprendido y que me sirven para esta organización y el 
momento actual: La lectura de Eveling Sullerot y cómo a pesar de que decimos que seguimos 
avanzado o poco a poco vamos avanzando las mujeres trabajadoras hoy en día tenemos los 
mismos problemas que hace 100 años: Conciliación; Desempleo (La resolución mayoritaria 
votada en el I Congreso Internacional de Trabajadores afirmaba que “el empleo de las mujeres 
en los talleres de la industria moderna es uno de los abusos más escandalosos de nuestro 
tiempo. Escandalosos porque no mejora la condición material de la clase obrera, sino porque la 
empeora y porque destruye la familia. Esto añade razones para rechazar el número de mujeres 
activas” (Heinen, 1978:22); Brecha salarial (A las pésimas condiciones de trabajo se añadía el 
fenómeno de la sobreexplotación porque a las mujeres se les pagaba menos. De hecho este ha 
sido el tradicional argumento manejado desde el sindicalismo cuando se le reprocha que 
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contribuyó a la expulsión de las mujeres de las fábricas. Los bajos salarios femeninos tiraban a la 
baja el precio de la fuerza de trabajo); Acoso sexual (En el año 1899, en Francia, cerca del 20% de 
las huelgas de las mujeres en los diferentes sectores se habían iniciado por las agresiones 
sexistas por parte de los patronos). Pero hace 100 años luchaban contra ello. No dejemos 
nosotras de hacerlo”. 

 

Presentando la Red C8M 

Intervención de Sara Díaz Hernández, presentando a la Asociación de Mujeres 

Nosotras Mismas de Chamberí 

 

 

 
Sara Díaz 
Hernández 
Presidenta de la 
Asociación de 
Mujeres “Nosotras 
Mismas” de 
Chamberí 
@saradiaz57 
@nosmismasch 
  

 

 INTERVENCIÓN: “Gracias al Centro 8 de Marzo de CCOO por apostar, extender y avanzar la 

cultura feminista en la acción sindical y a la vez renovar vuestro compromiso con el 

Movimiento Feminista. 

Nosotras Mismas somos una asociación firmemente comprometida con las mujeres y sus 

derechos, somos feministas y llevamos algo más de 26 años dando guerra y ofreciéndonos como 

un espacio de participación, reivindicación, atención profesional a mujeres y entretenimiento. 

Somos una asociación sin ánimo de lucro, declarada asociación de utilidad pública. Tenemos un 

libro de registro con más de 1.700 socias y nuestra sede se encuentra en la calle San Bernardo 

120, en este distrito de Chamberí de Madrid y que tiene como comadre a Almudena Grandes. 

Conscientes de que una asociación debe ser algo más que reivindicación y movilización, 

Nosotras Mismas, intentamos entretener, atender y  gestionar la situación de las mujeres a 

través de distintos servicios de atención profesional prestados por un excelente equipo de 

psicólogas, además de disponer de talleres de teatro, pintura, literatura, canto, ajedrez, 

exposiciones, idiomas, yoga, mindfulness, redes sociales (tenemos página web, Facebook, 

Twitter, Instagram), salud emocional, charlas y conferencias. Por otro lado, nuestras puertas 

están abiertas a las sugerencias e iniciativas que las socias y amigas nos hacen llegar cada mes y 

que se convierten en actividades, si así se estima oportuno. 

Todo este trabajo es posible gracias al apoyo de nuestras socias y amigas, así como a las 

anteriores presidentas y juntas directivas, profesoras, … que hemos tenido, y que mediante su 



10 
 

dedicación y trabajo voluntario, nos ayudan a ser más visibles en el distrito con nuestras 

exposiciones de pintura, teatro, debates sobre literatura (todos los años celebramos el Día de las 

Escritoras), fiestas del barrio con nuestra propia caseta, o la puesta en marcha del II certamen de 

Ajedrez Femenino de Madrid. 

Nosotras Mismas ha participado y participa en todas y cada una de las acciones reivindicativas 

del barrio para defender los derechos de las mujeres. Igualmente mantenemos una estrecha 

relación con las asociaciones de vecinos, colectivos, instituciones (con iniciativas en el Pleno, 

Consejo de Seguridad, presupuestos…),  y hemos asumido la Vicepresidencia del Foro Local del 

Distrito que es el espacio de debate y participación de las vecinas y vecinos de Chamberí. 

Formamos parte activa del Movimiento Feminista de Madrid, de la Plataforma Feminista del 

7N contra las Violencias Machistas, del Fórum Feminista de Madrid, del Foro de Madrid Contra 

la Violencia a las Mujeres, Consejo de Mujeres del municipio de Madrid (una de nuestra 

presidentas estuvo al frente de este Consejo), de la Federación de Asociaciones de mujeres de la 

Comunidad de Madrid, de la Mesa de Igualdad de Chamberí, Enrédate Chamberí, de la 

Plataforma de Impacto de Género,… 

La lucha por la igualdad no descansa y mientras la desigualdad siga manifestándose cultural, 

laboral, social y políticamente, allí estaremos Nosotras Mismas para denunciarlo y ofrecer 

soluciones junto con el Movimiento Feminista”. 

 

Fotografía cedida por la Asociación de Mujeres Nosotras Mismas de Chamberí. Foto de grupo de todas las presidentas 

de la Asociación. 
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Resumen del Debate 

Por parte de las personas asistentes, se plantean preguntas a las ponentes, se valoran muy 

positivamente los dos libros presentados y se aportan reflexiones propias. Las principales 

temáticas abordadas son: la dimensión de Rosa Luxemburgo y su carácter de puente entre 

movimiento obrero y feminista, otras referentes del feminismo socialista, marxista o 

materialista, los puntos de encuentro y desencuentro entre feministas y marxistas, la diversidad 

de la clase obrera y los problemas que esta fragmentación contempla para la concienciación 

como clase, la conexión actual dentro del entendimiento de la pluraldiad del pensamiento y el 

movimiento feminista, el contexto y debates en torno al 8 de Marzo y la huelga general, etc. El 

diálogo establecido resultó muy enriquecedor. 

 

 

FOTOGRAFÍAS del Acto: 

Julián Rebollo Pérez, de la Secretaría Confederal de Comunicación de CCOO  

@julenccoo 

 

 

 


